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las realidades concretas de las vidas de las personas en 

distintos lugares del mundo. Para producir un verdadero 

impacto, dichas decisiones tomadas a nivel internacional se 

deben poder traducir en acciones prácticas a nivel nacional 

y local. El reconocimiento explícito del derecho humano al 

agua y al saneamiento por parte de la Asamblea General y 

el Consejo de Derechos Humanos de las Naciones Unidas 

en 2010 ha despertado un inmenso interés y una actitud 

positiva respecto de los derechos humanos al agua y al 

saneamiento; los Estados y demás actores de la esfera del 

desarrollo exploran de qué manera comprender y hacer 

valer estos derechos puede contribuir a mejorar el acceso al 

agua y al saneamiento y, particularmente, ayudar a eliminar 

las desigualdades existentes en el acceso a estos servicios. 

No obstante, aún existe confusión e incertidumbre acerca 

de qué es lo que realmente deben hacer no solo los 

Estados, sino también las ONG y los propios individuos para 

alcanzar la realización de los derechos humanos al agua y 

al saneamiento. Considero que es mi responsabilidad, una 

responsabilidad que he asumido con gran satisfacción, 

abordar estas interpretaciones erróneas, dar respuesta 

a los pedidos de lineamientos prácticos y transformar el 

lenguaje muchas veces distante de los derechos humanos 

en medidas concretas que conduzcan a mejorar la vida de 

las personas.

Los Estados siempre buscan centrarse en las buenas 

prácticas que pueden demostrar a través de su legislación 

y políticas, como el reconocimiento formal de derechos en 

sus constituciones y leyes, y hasta la implementación de 

procesos para garantizar que los servicios sean asequibles 

y de buena calidad. Sin embargo, les puede resultar 

mucho más complejo reconocer y resolver violaciones a los 

derechos humanos al agua y al saneamiento. Cuantos más 

países visito y más reclamos recibo con el paso de los años 

por presuntas violaciones a los derechos humanos al agua 

y al saneamiento, se vuelve cada vez más evidente que las 

buenas prácticas que muestran los países representan solo 

un parte de la historia. Frecuentemente, los Estados también 

son testigos de malas prácticas y no reconocen que también 

pesa sobre ellos la obligación de tratar estas cuestiones. 

Este Manual intenta dar claridad no solo sobre las 

buenas prácticas, sino también sobre aquellas que pueden 

conducir a violaciones de los derechos humanos al agua y 

al saneamiento. Aún existen y persisten muchos desafíos 

que se deben resolver y superar. A la luz de los derechos 

humanos al agua y al saneamiento, los Estados deben 

tener autocrítica y estar abiertos a admitir sus limitaciones, 

fracasos y hasta violaciones de dichos derechos humanos, 

de manera que puedan diseñar acciones y estrategias 

para superar estos obstáculos, e incluso estrategias para 

garantizar la plena justiciabilidad de estos derechos. Valoro 

mi tarea como Relatora Especial, tanto por las experiencias 

positivas como las negativas. Como alguna vez escribió el 

poeta portugués Pessoa: “¿Piedras en el camino? Guardo 

todas, un día voy a construir un castillo”. Y eso es lo que 

representa este Manual: poder emplear los problemas, 

dificultades, retos, obstáculos, incertidumbres y falta de 

conocimientos como puntos de partida y transformar estos 

elementos en herramientas positivas, al igual que utilizar las 

buenas prácticas y ejemplos para demostrar que realmente 

es factible abordar estos desafíos. Los lineamientos que 

resulten de este ejercicio contribuirán a lograr que los 

derechos humanos al agua y al saneamiento se transformen 

en una realidad para todos. 

Catarina de Albuquerque

 Relatora Especial de las Naciones Unidas sobre el  

derecho humano al agua potable y al saneamiento.

Me llena de orgullo presentar este Manual que representala 

suma de las lecciones que he aprendido en el transcurso 

de los seis años de mi mandato como Relatora Especial 

de las Naciones Unidas. Comprende las expectativas 

que he visto entre las muchas personas que conocí, 

tanto aquellos encargados de tomar decisiones como 

activistas, y el entusiasmo de explorar nuevas formas de 

resolver el persistente problema de la precariedad en 

el abastecimiento de servicios de agua y saneamiento. 

Este trabajo busca combinar las exigencias del marco de 

derechos humanos con enfoques prácticos y, para lograrlo, 

ofrece lineamientos sobre cómo implementar los derechos 

humanos al agua y al saneamiento y señala soluciones que 

ya se han evaluado y probado con resultados satisfactorios.

Estos últimos seis años como Relatora Especial me han 

mostrado no solo las grandes esperanzas e inversiones 

políticas que tanto los individuos como los Estados ponen 

en manos del sistema de las Naciones Unidas, sino también 

la distancia y, muchas veces, la incompatibilidad entre las 

decisiones tomadas en el Consejo de Derechos Humanos 

en Ginebra o en la Asamblea General en Nueva York y 

02. 
Prefacio
 
a cargo de Catarina de Albuquerque, Relatora Especial de las Naciones 
Unidas sobre el derecho humano al agua potable y el saneamiento
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firmeza el derecho humano al agua y al saneamiento en el 

centro de la legislación, de las políticas y de las regulaciones. 

También debemos garantizar que aquellos que no puedan 

disfrutar plenamente de este derecho humano tengan 

acceso a la justicia.

Me llena de entusiasmo presentar este Manual, un 

trabajo que marca un rumbo a seguir y ofrece ejemplos 

concretos para ayudarnos a comprender cómo se 

puede llevar a la realidad el derecho humano al agua y al 

saneamiento para todos, ya sean personas que residen en 

asentamientos informales, niños pertenecientes a minorías 

étnicas, migrantes, refugiados, mujeres de zonas rurales 

o personas que viven en la extrema pobreza. Este Manual 

proporciona lineamientos claros y prácticos, e incluye listas 

de control para facilitar la tarea de implementar el derecho 

humano al agua y al saneamiento. Representa la culminación 

de seis años de trabajo para Catarina de Albuquerque, la 

primera Relatora Especial de las Naciones Unidas sobre el 

derecho humano al agua potable y el saneamiento.

En sus misiones a los distintos países y en sus diálogos 

con los diferentes Estados, la pasión de Catarina de 

Albuquerque ha contagiado inspiración no solo a 

especialistas del sector del agua y el saneamiento, sino 

también a los desarrolladores de políticas. Su foco en esta 

materia ha sido consecuente: ha dado voz a los grupos más 

marginados de la sociedad que carecen de acceso al agua 

y al saneamiento; ha logrado articular de qué manera se 

puede emplear este derecho para alcanzar un mayor nivel 

de igualdad en prácticamente todos los Estados Miembros 

de las Naciones Unidas; y ha planteado desafíos a políticos 

y otros desarrolladores de políticas para que reconozcan 

que el agua y el saneamiento verdaderamente constituyen 

derechos humanos.

La creciente demanda por parte de los interesados 

de lineamientos claros sobre cómo aplicar principios 

de derechos humanos en su trabajo es un signo de 

compromiso. Con la ayuda de este Manual, tengo la 

seguridad de que podremos trabajar juntos para garantizar 

el acceso al agua y al saneamiento para todos y así 

promover la dignidad humana y la igualdad en todos los 

países y para todas las personas. 

Navi Pillay

 Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los 

Derechos Humanos

El acceso al agua y al saneamiento es un derecho humano. 

Este derecho es en sí mismo indispensable para la vida y 

la dignidad, pero constituye también la base para alcanzar 

muchos otros derechos humanos, como el derecho a la 

salud y el derecho al desarrollo.

El derecho humano al agua y al saneamiento recién fue 

reconocido en forma explícita por la Asamblea General de 

las Naciones Unidas y por el Consejo de Derechos Humanos 

en 2010. Tres años más tarde, el Consejo de Derechos 

Humanos acordó el contenido normativo integral de este 

derecho y hasta el momento son muchos los Estados que 

han incorporado este derecho humano a sus constituciones 

y leyes nacionales. Asimismo, en la esfera internacional, el 

Protocolo Facultativo del Pacto Internacional de Derechos 

Económicos, Sociales y Culturales que entró en vigencia 

en 2013 dispone un mecanismo de reclamo que permite 

a individuos y grupos presentar denuncias formales sobre 

violaciones al derecho humano al agua y al saneamiento 

entre otros derechos. Ahora, el verdadero desafío reside en 

lograr traducir las obligaciones de derechos humanos en 

acciones significativas y concretas. Debemos posicionar con 

03. 
Borrador
 
de la Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, Navi Pillay
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a la escuela debido a que no cuentan con instalaciones de 

higiene adecuadas. 

La Asamblea General de las Naciones Unidas, el 

Consejo de Derechos Humanos de las Naciones Unidas 

y la Relatora Especial de las Naciones Unidas sobre el 

derecho humano al agua potable y al saneamiento, junto 

con muchos socios del gobierno, de las organizaciones 

internacionales, de la sociedad civil y de las comunidades, 

han contribuido a impulsar aún más la creación de 

conciencia sobre la importancia del agua potable y el 

saneamiento para todos nuestros objetivos de desarrollo. 

La conclusión de los Objetivos de Desarrollo del Milenio 

y el advenimiento de la era Post-2015 deben servir como 

desafío para ampliar aún más los avances que hemos 

logrado. Eso significa destinar más atención, inversiones y 

esfuerzos a llegar a aquellos niños, familias y comunidades 

cuyos derechos a estas necesidades fundamentales aún no 

se ven satisfechos.

Este Manual refleja ese objetivo. Aquí se resalta el 

trabajo práctico que queda por hacer para promover 

el derecho humano al agua y al saneamiento. Las 

recomendaciones provistas pueden ayudar a los Estados 

en sus esfuerzos por traducir el derecho al agua y al 

saneamiento en leyes, políticas, presupuestos y prestación 

de servicios. El Manual presta especial atención a la 

necesidad crítica de incrementar la inversión y los 

esfuerzos para realizar los derechos de los grupos más 

desfavorecidos y marginados, como los menores con 

discapacidades y las niñas, quienes enfrentan barreras 

particulares para acceder al agua potable y al saneamiento. 

Este enfoque basado en la equidad para el desarrollo 

humano y los derechos humanos es tanto un imperativo 

moral como estratégico, que busca contribuir a lograr 

mayores resultados para los niños y las sociedades a las 

que pertenecen.

Desde UNICE F nos enorgullece haber apoyado 

el mandato de la Relatora Especial de las Naciones 

Unidas sobre el derecho humano al agua potable y al 

saneamiento, y anhelamos seguir trabajando juntos para 

lograr que todos los niños cuenten con agua potable y 

saneamiento, no solo para esta generación, sino también 

para todas las que vendrán. 

Anthony Lake

Director Ejecutivo de UNICEF

El derecho a contar con agua potable e instalaciones 

decentes de saneamiento es, en última instancia, el 

derecho que tienen todas las personas a la salud y a la 

dignidad humana. Es también indispensable para una 

sociedad más saludable y segura.

Si bien hemos logrado avances significativos  

respecto de las metas fijadas en los Objetivos de 

Desarrollo del Milenio en materia de agua potable y 

saneamiento, en 2012 aproximadamente 2,5 mil millones 

de personas aún carecían de saneamiento y cerca de 

750 millones de personas todavía no contaban con 

acceso a fuentes de agua mejoradas. Esto tiene un 

efecto devastador sobre la salud de millones de niños, 

especialmente aquellos más desfavorecidos. El agua 

no segura y el saneamiento inadecuado se encuentran 

entre las principales fuentes de la diarrea, una de las 

causas más importantes de mortalidad infantil. Además, 

la falta de acceso al agua y al saneamiento también tiene 

consecuencias significativas para la realización de otros 

derechos humanos como el derecho a la educación, ya que 

los niños -especialmente las niñas- a menudo noconcurren 

04. 
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del Director Ejecutivo de UNICEF, Anthony Lake
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El presente Manual se desarrolló con el siguiente fin:

aclarar el significado de los derechos humanos al agua y al saneamiento;

explicar las obligaciones que se desprenden de estos derechos;

proponer pautas para la implementación de los derechos humanos al agua  

y al saneamiento;

compartir algunos ejemplos de buenas prácticas y mostrar cómo se implementan 

estos derechos en distintos lugares;

explorar de qué manera se puede exigir a los diferentes Estados que cumplan  

sus obligaciones;

proporcionar listas de control a los usuarios a fin de que puedan evaluar en  

qué medida los Estados están cumpliendo con los derechos humanos al agua  

y al saneamiento.

Este Manual está destinado a todos los niveles de gobierno, donantes y órganos 

reguladores de los distintos países. Asimismo, aporta información que también resultará 

de utilidad a otros interesados a nivel local, regional e internacional, como a integrantes 

de la sociedad civil, prestadores de servicios y organizaciones de derechos humanos. 

05. 
¿Qué es el Manual para la realización
de los derechos humanos al agua y  
al saneamiento?
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La Relatora Especial organizó una serie de consultas 

tanto en línea como personales, y participó en numerosos 

debates con las partes interesadas. Entre dichas consultas 

se incluye una reunión inicial con el Grupo Asesor para el 

presente Manual llevada a cabo en septiembre de 2012 y un 

breve relevamiento destinado a identificar las principales 

cuestiones que los interesados clave buscaban reflejar en 

el análisis. En el mencionado relevamiento, que se realizó 

en línea en enero de 2013, se obtuvieron 850 respuestas 

provenientes de cinco continentes. Más tarde, en abril de 

2013, la Relatora Especial coordinó una reunión estratégica 

para debatir en detalle el contenido del Manual.

A fines de 2013 y comienzos de 2014, organizó dos 

consultas regionales (una para el área de América Latina y 

Caribe que se llevó a cabo en Bolivia y donde se trataron 

las responsabilidades de las autoridades locales, y otra 

para Asia celebrada en Nepal, donde se cubrieron temas 

de financiamiento y presupuesto), y una reunión más breve 

en Kenia en la que se debatieron cuestiones específicas 

que afectan la implementación de los derechos humanos 

al agua y al saneamiento en áreas urbanas. A fines de 

2013, la Relatora Especial también envió una nota verbal a 

todos los Estados miembros de las Naciones Unidas para 

solicitarles que compartieran cualquier tipo de experiencia 

e información relevante vinculada con la realización de los 

derechos humanos al agua y al saneamiento. Organizó 

además dos debates en línea en colaboración con la 

Red de Abastecimiento de Agua en Zonas Rurales y 

HuriTalk, centrados en cuestiones específicas a tratar en el 

Manual, entre ellas, discriminación, sostenibilidad, y roles 

y responsabilidades de los diferentes actores. El primer 

borrador del Manual se compartió en línea a través de www.

righttowater.info y se recibieron comentarios e ideas de 

todas partes del mundo.

5.1.  
Cómo se concibió este Manual
En 2010, la Asamblea General de las Naciones Unidas reconoció el derecho humano al 

agua potable y al saneamiento1, reconocimiento que posteriormente fue reafirmado por 

el Consejo de Derechos Humanos2. A partir de la adopción de estas resoluciones, la 

Relatora Especial de la ONU sobre el derecho humano al agua potable y al saneamiento, 

Catarina de Albuquerque, ha recibido numerosas solicitudes de diferentes Estados 

(tanto autoridades nacionales como locales), organismos de las Naciones Unidas, 

prestadores de servicios, organizaciones de la sociedad civil y entidades reguladoras 

para la provisión de lineamientos más concretos e integrales sobre esta materia y para 

que se describan con claridad las implicancias precisas de estos derechos humanos en 

sus respectivos proyectos y actividades. 

La Relatora Especial ha trabajado de cerca con diferentes interesados (entre ellos, 

instituciones pertenecientes a los distintos Estados, como ministerios nacionales 

y gobiernos locales, instituciones nacionales de derechos humanos y órganos 

reguladores), y con organizaciones internacionales como la Oficina del Alto Comisionado 

de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, UNICEF, la Organización Mundial 

de la Salud, la Comisión Económica para Europa de las Naciones Unidas, el Programa 

sobre Agua y Saneamiento del Banco Mundial, el Consejo de Colaboración para el 

Abastecimiento de Agua y Saneamiento, la alianza Saneamiento y Agua para Todos, la 

Asociación Internacional del Agua, WaterAid, la Red de Acción por el Agua, Helvetas, 

la Comisión Internacional de Juristas, Amnistía Internacional y distintas instituciones 

académicas y otros grupos interesados en la implementación de los derechos 

humanos al agua y al saneamiento con el propósito de lograr traducir efectivamente 

estos derechos en realidades. Este compromiso e interés en transformar principios en 

acción y derechos humanos en realidades concretas impulsaron a la Relatora Especial 

a desarrollar el presente Manual para ayudar a los Estados y a otros interesados en el 

cumplimiento de sus obligaciones y responsabilidades en lo que respeta a los derechos 

humanos al agua y al saneamiento.

La Relatora Especial desarrolló este Manual a partir de un proceso colaborativo. En 

primer lugar se identificaron los obstáculos, dilemas, desafíos y oportunidades clave 

que enfrentan los interesados en la realización de los derechos humanos al agua y al 

saneamiento, y luego se evaluaron y verificaron las pautas, listas de control y demás 

recomendaciones propuestas en el Manual. Se adoptó este enfoque colaborativo a fin 

de que el Manual resultara de utilidad para todos los niveles de gobierno que trabajen 

en la implementación de estos derechos humanos.

LA RELATORA 
ESPECIAL 
DESARROLLÓ ESTE 
MANUAL A PARTIR 
DE UN PROCESO 
COLABORATIVO A FIN 
DE QUE RESULTARA 
DE UTILIDAD
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La resolución de la Asamblea General de las Naciones 

Unidas de 2010 en la que se reconoce explícitamente el 

derecho humano al agua potable y al saneamiento, junto 

con la resolución del Consejo de Derechos Humanos de 

las Naciones Unidas del mismo año y la resolución de 

2011 de dicho Consejo a partir de la cual se renueva (y 

se prorroga) el mandato de la Relatora Especial sobre 

el derecho humano al agua potable y al saneamiento3, 

se refieren en su totalidad a un único derecho humano. 

No obstante, la Relatora Especial sostiene que el tema 

del agua y el saneamiento se deben tratar como dos 

derechos humanos independientes con igual jerarquía, 

ambos contemplados dentro del derecho humano a un 

nivel de vida adecuado.

Existen motivos prácticos que respaldan este 

enfoque: habitualmente, cuando se menciona el tema 

del agua y del saneamiento en forma conjunta, se 

ve reducida la relevancia de este segundo concepto 

debido a la preferencia tanto política como cultural que 

se le otorga al derecho al agua. Definir los derechos 

humanos al agua y al saneamiento como derechos 

independientes y distintos permite a los gobiernos, a la 

sociedad civil y a otros interesados diseñar estándares 

específicamente pensados para el derecho humano al 

saneamiento y su efectiva realización. La distinción entre 

estos dos derechos facilita también la comprensión 

por parte de los Estados y de otros interesados de las 

diferentes responsabilidades, obligaciones y roles que 

implica la realización de cada uno de estos derechos.

La situación de las personas que carecen de 

soluciones de saneamiento es diferente a la de aquellas 

que no tienen acceso al agua. La falta de saneamiento 

adecuado, seguro e higiénico en un hogar puede 

tener un impacto negativo no solo en la salud de las 

personas que allí habitan, sino que también puede 

afectar a aquellos que residan en las proximidades de 

dicha vivienda (aun cuando sus vecinos efectivamente 

cuenten con acceso a saneamiento). Esto significa que 

todas las personas tienen la responsabilidad de mejorar 

sus instalaciones de saneamiento, por su propia salud 

y por la salud de aquellos que los rodean. Por otro 

lado, la falta de acceso al agua en un hogar, en general 

no produce un impacto tal respecto de la salud y 

posibilidades de acceso al agua de los vecinos.

Este Manual se referirá entonces a los derechos 

humanos al agua y al saneamiento en plural, excepto 

cuando se trate de citas textuales extraídas de 

documentos oficiales adoptados por las Naciones Unidas.

Los textos sobre derechos humanos adoptados por las 

Naciones Unidas en general parecen bastante vagos, lo 

que dificulta a los Estados la tarea de comprender qué es 

exactamente lo que deben hacer. Aun a aquellos Estados 

comprometidos con la realización de este tipo de derechos 

les resulta muy complejo lograr traducir normas universales 

y abstractas de derechos humanos en planes de acción 

apropiados. El presente Manual se desarrolló con el 

propósito de cubrir ese vacío.

El objetivo principal de este trabajo es ofrecer 

orientación a los distintos actores estatales. Esto no 

implica una falta de entendimiento ni de respeto por el 

rol indispensable y central que desempeña la sociedad 

civil, los prestadores de servicios y otras personas para 

garantizar la realización de los derechos humanos al agua 

y al saneamiento. Sin embargo, todos los Estados tienen el 

deber y la obligación de generar un entorno propicio para la 

realización de los derechos humanos.

Este Manual propone lineamientos para la 

implementación de los derechos humanos al agua y 

al saneamiento tal como se definen en el marco legal 

internacional sobre derechos humanos donde se estipula un 

estándar universal mínimo. Dada la variedad de estándares 

locales, regionales y nacionales que existen en el mundo, 

la Relatora Especial no puede proporcionar lineamientos 

detallados y específicos para cada país en particular, 

pero los Estados pueden utilizar dichos estándares 

internacionales para definir cuál es la mejor manera 

de implementar estos derechos en la esfera nacional. 

Fundamentalmente, se alienta a los Estados a superar los 

estándares establecidos por el derecho internacional de 

derechos humanos a partir de la elaboración de leyes, 

regulaciones y políticas nacionales que logren ir más allá de 

estos requerimientos legales mínimos. 

Se pueden incorporar normas legales internacionales 

dentro de leyes, regulaciones y políticas nacionales, 

presupuestos nacionales y subnacionales y procesos de 

planificación para la prestación de servicios. Es posible 

contemplar los derechos humanos tanto en procedimientos 

de reclamo manejados por prestadores de servicios, 

órganos reguladores o entidades equivalentes, como al 

facilitar el acceso a la justicia a aquellas personas que sean 

víctimas de violaciones en esta materia.

El presente Manual también busca identificar desafíos 

y obstáculos comunes y la manera de superarlos, a fin 

de poder dar respuesta a los problemas concretos que 

enfrentan los Estados en la realización de los derechos 

humanos al agua y al saneamiento. 

Toda vez que sea posible, se incluirán ejemplos de 

problemas y alternativas de solución que ilustren en forma 

concreta de qué manera los diferentes Estados pueden 

materializar la realización de los derechos humanos al agua 

y al saneamiento. 

En este Manual también se incluyen listas de control 

para los Estados y se analizan los diferentes roles de los 

distintos actores y las asociaciones que necesariamente 

deben existir entre ellos para lograr la realización de los 

derechos humanos en cuestión.

5.2.  
Temas contemplados en el Manual y enfoque empleado

Agua y saneamiento, dos derechos humanos independientes
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El presente Manual está organizado en cuadernillos que 
tratan sobre cinco áreas significativas para los Estados en la 
realización de los derechos humanos al agua y al saneamiento. 
A saber:

Marcos de legislación, regulaciones y políticas

A fin de implementar los derechos humanos al agua y al saneamiento, los Estados deben 

garantizar que los marcos de legislación, regulaciones y políticas existentes contemplen 

los derechos humanos y los modifican en caso contrario. Dichos marcos aclaranlos 

compromisos del Estado con respecto a los principios de derechos humanos en general 

y al acceso al agua y al saneamiento en particular. Sin un marco legal claro, ningún 

individuo, o “titular de derechos”, puede responsabilizar al Estado.

Financiamiento y presupuesto

Los Estados deben tener en cuenta sus obligaciones de derechos humanos al desarrollar 

estrategias de financiamiento y presupuestos para el agua y el saneamiento. Esto 

ayuda a los Estados a garantizar que las áreas o poblaciones sin acceso adecuado a 

agua y saneamiento reciban fondos específicos para eliminar las desigualdades. Dichas 

estrategias también se deben supervisar para asegurar que se hayan desarrollado e 

implementado de modo compatible con las exigencias de los derechos humanos.

06. 
Presentación de la estructura del Manual

Procedimientos Especiales de las Naciones 
Unidas y la Relatora Especial sobre el 
derecho humano al agua potable y al 
saneamiento
El rol del Consejo de Derechos Humanos consiste en promover la realización 

de los derechos humanos. Una de las vías con las que cuenta para poner esta 

tarea en práctica es a través de la designación de titulares de mandatos de 

Procedimientos Especiales (como Relatores Especiales, Expertos Independientes, 

Representantes Especiales del Secretario General y Grupos de Trabajo). Se trata 

de expertos en esta materia que informan al Consejo de Derechos Humanos, y 

habitualmente también a la Asamblea General de las Naciones Unidas, acerca de 

derechos humanos específicos o sobre la situación de derechos humanos de un 

país en particular4. Los Relatores Especiales son también defensores del derecho 

humano que tienen la responsabilidad de vigilar. 

El mandato del Relator Especial sobre los derechos humanos al agua potable 

y al saneamiento se creó en 2008. Catarina de Albuquerque es la primera titular 

de este cargo. En el curso de sus funciones ha llevado adelante diferentes 

misiones de investigación en quince países y ha visitado varios más, ha elaborado 

catorce informes temáticos, ha promovido el reconocimiento y la realización de 

estos derechos humanos y ha trabajado muy de cerca con distintos interesados 

en esta materia con el fin de aportar mayor claridad y promover los derechos 

humanos al agua y al saneamiento. Asimismo, ha enviado varias Cartas de 

alegación y Llamamientos urgentes a aquellos Estados donde se hayan informado 

presuntas violaciones a los derechos humanos al agua y al saneamiento, y ha 

publicado numerosos comunicados de prensa destinados a crear conciencia 

sobre las cuestiones vinculadas con estos derechos. 

21



Cuando en 1948 la Asamblea General de las Naciones Unidas 
adoptó la Declaración Universal de Derechos Humanos, no 
aparecían explícitamente incluidos en el texto los derechos 
humanos al agua y al saneamiento. Es posible comprender 
esta omisión dentro del contexto de un momento en el que 
el colonialismo era aún una fuerza dominante. Muchos de los 
países cuyos habitantes padecían la falta de acceso al agua y 
al saneamiento no se veían directamente representados en las 
mesas de negociación. 

El Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (PIDESC) consagra 

los derechos económicos, sociales y culturales dentro del marco internacional de los 

derechos humanos. Acordado con la Comisión de Derechos Humanos, el texto del 

mencionado Pacto se envió a la Asamblea General de las Naciones Unidas en 1954 y fue 

adoptado en 1966, prácticamente sin que se incorporara modificación alguna. Tanto la 

Declaración Universal como el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales 

y Culturales contemplan el derecho humano de todo individuo a un nivel de vida 

adecuado5, lo que incluye alimentación, vestimenta y vivienda. Se ha dicho que incluir 

alimentación, vestimenta y vivienda específicamente, sin mencionar en forma explícita el 

agua, solo se puede explicar partiendo de la base de que el agua, al igual que el aire, ya 

era un elemento libremente disponible para todos.

07. 
Fundamentos legales y reconocimiento
de los derechos humanos al agua  
y al saneamiento

Servicios

Para cumplir con los derechos humanos al agua y al 

saneamiento, la prestación de estos servicios requiere 

procesos claros de planificación, instituciones con mandatos 

claros y los recursos financieros y humanos necesarios. 

Según el tipo de asentamiento se necesitarán diferentes 

enfoques en términos de tecnología y administración, 

pero en cualquier caso, se deberán cumplir siempre los 

estándares aplicables a los derechos humanos al agua y al 

saneamiento. Los Estados deben fijar objetivos adecuados 

para garantizar que los servicios resulten sostenibles, 

accesibles, seguros, asequibles y culturalmente aceptables, 

sin que exista ningún tipo de discriminación. 

Vigilancia

Es esencial supervisar el cumplimiento de los derechos 

humanos al agua y al saneamiento, no solo para comprender 

el grado de realización de estos derechos alcanzado por 

los diferentes Estados, sino también a fin de recolectar 

los datos necesarios para tareas futuras de planificación 

y asignación de recursos. La supervisión también implica 

reunir información acerca de los niveles de servicio (calidad, 

accesibilidad y asequibilidad) y sobre quiénes son aquellos 

que cuentan con acceso al agua y al saneamiento (o no) 

a fin de detectar prácticas discriminatorias y niveles de 

desigualdad. Contar con datos precisos sobre quiénes 

tienen acceso al agua y al saneamiento y qué nivel 

de servicio reciben, permite a los Estados priorizar la 

prestación de servicios hacia aquellos individuos que más 

los necesitan. 

Acceso a la justicia

Los Estados deben garantizar que aquellas personas que 

sean víctimas de violaciones de derechos humanos o 

que no puedan ver realizados dichos derechos puedan 

efectivamente acceder a la justicia. Existe una gran variedad 

de recursos disponibles, desde procesos administrativos 

como en el caso de procedimientos de reclamo manejados 

por los prestadores de servicios, hasta procedimientos 

judiciales y cuasi-judiciales, que pueden dar lugar a litigios a 

nivel nacional, regional o internacional. 

Principios 

En otro de los cuadernillos se describen las obligaciones 

de los Estados en relación con principios específicos de 

derechos humanos: participación, no discriminación e 

igualdad, acceso a la información y sostenibilidad. Allí se 

resalta la importancia de estos principios para la realización 

de los derechos humanos al agua y al saneamiento.

En cada uno de estos documentos se brinda orientación a 

los Estados respecto de sus obligaciones y sobre diferentes 

maneras de implementar los derechos humanos al agua y 

al saneamiento. Se incluye también un breve resumen de 

puntos clave a tener en cuenta y listas de control.

El Manual se compone también de dos cuadernillos de 

referencia, uno de ellos contiene un compilado de todos los 

lineamientos y listas de control de las diferentes áreas, y el 

otro incluye bibliografía, fuentes e índice.
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Los derechos humanos al agua y al saneamiento implican 
ciertas obligaciones específicas por parte de los Estados.

8.1.  
Realización progresiva y máximo de recursos disponibles
En el Artículo 2 (1) del PIDESC se exige a los Estados que tomen las medidas necesarias 

para lograr progresivamente la realización de los derechos económicos, sociales 

y culturales. Tales medidas deben ser deliberadas, concretas y orientadas lo más 

claramente posible hacia la satisfacción de las obligaciones reconocidas en el Pacto15. 

Los Estados tienen la obligación de actuar con la mayor rapidez y efectividad 

posibles y emplear hasta el máximo de los recursos de que dispongan para la total 

realización de los derechos humanos al agua y al saneamiento. En este sentido, la falta 

de acción implicaría una violación de los deberes que pesan sobre los Estados conforme 

lo dispuesto en el Pacto16. Si bien se admite que la plena realización de los derechos 

humanos puede llevar mucho tiempo y se ve obstaculizada por diversas dificultades 

técnicas, económicas y políticas17, el concepto de realización progresiva no tiene como 

fin poner en manos de los Estados una excusa para no actuar, sino reconocer que la 

completa realización de estos derechos habitualmente se logra paso a paso18.

08. 
Obligaciones de los Estados para la 
realización de los derechos humanos al 
agua y al saneamiento

A medida que la crisis del agua y el saneamiento se 

volvía cada vez más aguda en las últimas décadas del siglo 

veinte, lo que trajo aparejado consecuencias negativas 

tanto para la salud como la economía, la comunidad de 

desarrollo y derechos humanos comenzó a advertir la 

creciente importancia del agua y el saneamiento. En varios 

tratados internacionales sobre derechos humanos de los 

últimos tiempos se menciona explícitamente la importancia 

del agua y del saneamiento (ya sea en forma separada o 

conjunta) para la realización de los derechos humanos, lo 

que incluye la Convención sobre la Eliminación de todas 

las Formas de Discriminación Contra la Mujer (CEDAW)6, 

la Convención sobre los Derechos del Niño (CDN)7 y 

la Convención sobre los Derechos de las Personas con 

Discapacidad (CDPD)8.

En 2002, el Comité de Derechos Económicos, Sociales 

y Culturales (CDESC), organismo responsable de vigilar 

el cumplimiento del Pacto Internacional de Derechos 

Económicos, Sociales y Culturales por parte de los 

Estados, adoptó la Observación general Nº 15 sobre el 

derecho humano al agua. Las observaciones generales son 

interpretaciones oficiales del PIDESC, en las que se aclara 

el contenido de los derechos humanos. Se utilizan para 

facilitar la supervisión del cumplimiento de los compromisos 

asumidos por los Estados partes. Los derechos humanos 

al agua y al saneamiento se desprenden de numerosas 

disposiciones incluidas en el texto del PIDESC y normas 

equivalentes en el derecho internacional consuetudinario. 

En la Observación general Nº 15 se indica que el derecho 

humano al agua está incluido en forma implícita en el 

derecho humano a un nivel de vida adecuado y en el 

derecho a la salud (Artículos 11 y 12 del PIDESC). Si bien 

en el Artículo 11 no se menciona el agua ni el saneamiento 

en forma explícita, el uso del término “incluso” en el texto 

de artículo del Pacto implica la incorporación de todos los 

aspectos que resultan indispensables para alcanzar un nivel 

de vida adecuado. 

Asimismo, luego del informe 2009 de la Relatora 

Especial en el que se describen las obligaciones de 

derechos humanos relacionadas con el saneamiento9, 

en noviembre de 2010 el CDESC estipuló: “El Comité 

considera que el derecho al saneamiento exige su pleno 

reconocimiento por los Estados partes de conformidad con 

los principios de derechos humanos”10. 

El acceso al agua y al saneamiento es necesario para 

la realización de otros derechos humanos, lo que incluye 

el derecho a una vivienda adecuada, el derecho al más 

alto nivel posible de salud y el derecho a la vida11. El 

reconocimiento del agua y el saneamiento como derechos 

humanos fue reafirmado por la Asamblea General de las 

Naciones Unidas en julio de 201012 y por el Consejo de 

Derechos Humanos en septiembre de 201013. En 2013, 

ambos organismos reafirmaron el reconocimiento de los 

derechos humanos al agua y al saneamiento por consenso14. 

EL RECONOCIMIENTO DEL AGUA Y EL SANEAMIENTO COMO 
DERECHOS HUMANOS FUE REAFIRMADO POR LA ASAMBLEA 
GENERAL DE LAS NACIONES UNIDAS Y POR EL CONSEJO DE 
DERECHOS HUMANOS EN 2010.
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los servicios en forma directa, a menos que existan individuos o grupos que no puedan 

acceder a dichos derechos humanos a través de otros mecanismos.

La obligación de los Estados Partes de garantizar que los derechos humanos al agua 

y al saneamiento se puedan disfrutar sin que exista ningún tipo de discriminación es un 

elemento dominante en las tres obligaciones. 

8.3.  
Obligaciones extraterritoriales
En la Observación general Nº 15 sobre el derecho humano al agua se estipula que pesan 

sobre los Estados obligaciones que van más allá de los límites de sus fronteras26.

Las obligaciones extraterritoriales exigen a los Estados Partes de los acuerdos 

pertinentes que respeten los derechos humanos de las personas que habitan en 

otros países. El agua no debe utilizarse jamás como instrumento de presión política ni 

económica, y los Estados no deben imponer embargos o medidas similares que puedan 

impedir de modo alguno el disfrute de los derechos humanos al agua y al saneamiento. 

Con respecto a la obligación de proteger, los Estados deben impedir que cualquier 

tercero, por ejemplo, una empresa constituida en un Estado y que opera en otro, viole 

derechos humanos al agua y al saneamiento en otros países. 

Asimismo, los Estados que tengan posibilidades deben brindar asistencia para la 

plena realización de los derechos humanos al agua y al saneamiento en otros países27. 

Cuando se trate de prestar cooperación y asistencia en casos de emergencia, se debe 

conceder prioridad a los derechos económicos, sociales y culturales, lo que incluye los 

derechos humanos al agua y al saneamiento, de manera coherente con otros estándares 

de derechos humanos y en forma sostenible y apropiada en términos culturales. 

El último desarrollo en este ámbito y donde se describen en detalle estas 

obligaciones es en el documento denominado “Principios de Maastricht sobre las 

Obligaciones Extraterritoriales de los Estados en el Área de los Derechos Económicos, 

Sociales y Culturales”, adoptado en 2011 por un grupo de expertos en derecho 

internacional y derechos humanos28.

Los acuerdos sobre comercio e inversión no deben restringir ni menoscabar la 

capacidad de un país de garantizar el pleno ejercicio de los derechos humanos al agua y 

al saneamiento.

La realización progresiva exige no solo un incremento 

en la cantidad de personas con acceso al agua y al 

saneamiento con miras a lograr el acceso a nivel universal, 

sino también una mejora en los niveles generales de servicio 

para las generaciones actuales y futuras19.

Las medidas regresivas que atentan contra el disfrute 

de los derechos contenidos en el Pacto frustran entonces el 

objeto y propósito del tratado. El Comité reconoce que los 

recursos disponibles con los que cuentan los Estados para 

la implementación de los derechos económicos, sociales 

y culturales variarán con el tiempo y los ciclos económicos. 

Aun cuando dichos recursos sean muy limitados, como 

en el caso de crisis financieras y económicas, los Estados 

deben buscar la manera de garantizar en forma prioritaria 

que todas las personas tengan acceso, al menos, a niveles 

mínimos e indispensables de derechos. También tienen 

la obligación de adoptar medidas destinadas a proteger 

a aquellos individuos y grupos más pobres, marginados y 

desfavorecidos, mediante la implementación de programas 

específicos, entre otros enfoques20.

Según el Comité, “las medidas de carácter 

deliberadamente retroactivo en este aspecto requerirán 

la consideración más cuidadosa y deberán justificarse 

plenamente por referencia a la totalidad de los derechos 

previstos en el Pacto y en el contexto del aprovechamiento 

pleno del máximo de los recursos de que se disponga”21.

Dicha obligación de acceder y utilizar el máximo de 

los recursos disponibles comprende también el deber 

de los Estados de recaudar fondos adecuados a través 

de impuestos y otros mecanismos, y solicitar asistencia 

internacional cuando sea necesario22. Esta cláusula es 

flexible y funciona simplemente a modo de protección 

para garantizar que ningún Estado intente cumplir sus 

obligaciones internacionales con meras promesas vacías y 

soluciones insuficientes.

Si bien la realización progresiva de los derechos 

económicos, sociales y culturales puede implicar un proceso 

paulatino y continuo, también existen obligaciones que 

requieren acción inmediata. La obligación de actuar a fin 

de respetar, proteger y satisfacer los derechos humanos 

de las personas de manera participativa, responsable y no 

discriminatoria constituye un deber con efecto inmediato23.

8.2.  
Las obligaciones de respetar, 
proteger y cumplir los derechos 
humanos al agua y al saneamiento 
Todos los derechos humanos imponen tres tipos de 

obligaciones sobre los Estados: las obligaciones de respetar, 

proteger y cumplir dichos derechos. Estas obligaciones se 

aclaran en la Observación general Nº 15 sobre el derecho 

humano al agua24 y en el informe 2009 de la Relatora 

Especial sobre el derecho al saneamiento25.

La obligación de respetar los derechos humanos al 

agua y al saneamiento implica que los Estados no pueden 

impedir que las personas disfruten de estos derechos, 

por ejemplo, mediante la venta de tierras que contengan 

fuentes de agua utilizadas por las poblaciones locales 

sin proporcionar otras alternativas adecuadas, ya que se 

impediría a los usuarios continuar teniendo acceso a  

dicha fuente. 

La obligación de proteger los derechos humanos al agua 

y al saneamiento exige que los Estados tomen los recaudos 

necesarios para evitar cualquier tipo de interferencia de 

terceros en el disfrute de estos derechos. 

La obligación de cumplir los derechos humanos al 

agua y al saneamiento exige que los Estados garanticen 

que existan las condiciones necesarias para que todos 

los individuos puedan disfrutar efectivamente de estos 

derechos. Esto no significa que el Estado deba proporcionar 

EL AGUA NO DEBE 
UTILIZARSE JAMÁS 
COMO INSTRUMENTO 
DE PRESIÓN POLÍTICA 
NI ECONÓMICA
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Los principios de derechos humanos de no discriminación e 
igualdad, acceso a la información, participación y rendición 
de cuentas deben estar garantizados en el contexto de la 
realización de todos los derechos humanos y no solo en lo que 
respecta al agua y al saneamiento en particular. En este trabajo 
se describen con claridad dichos principios en el marco del 
agua y el saneamiento.

9.1.  
No discriminación e igualdad
La igualdad y la no discriminación29 son los principios fundamentales de derechos 

humanos. En el artículo 1 de la Declaración Universal de Derechos Humanos (DUDH) se 

proclama que: “Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos” 

y en el artículo 2 se explica que: “Toda persona tiene los derechos y libertades 

proclamados en esta Declaración, sin distinción alguna de raza, color, sexo, idioma, 

religión, opinión política o de cualquier otra índole, origen nacional o social, posición 

económica, nacimiento o cualquier otra condición...”.

La discriminación puede ser de jure (directa), lo que significa que está presente en 

leyes discriminatorias, o de facto (indirecta), aquella que deriva de políticas o acciones 

09. 
Aplicación de los principios de derechos
humanos respecto de los derechos
humanos al agua y al saneamiento

29

INTRODUCCIÓN



9.3.  
Participación 
Los derechos humanos al agua y al saneamiento solo 

se pueden realizar en forma efectiva a partir de la 

participación plena, libre y significativa32 en los procesos 

de decisión por parte de aquellos que se vean afectados 

por dichas decisiones. La participación garantiza una mejor 

implementación, optimiza la efectividad y sostenibilidad 

de las intervenciones y abre la posibilidad de la 

transformación social. 

La participación debe ser parte integrante de 

cualquier política, programa o estrategia en materia de 

agua y saneamiento, y se debe informar a todos aquellos 

individuos y grupos involucrados sobre los procesos de 

participación existentes y su funcionamiento33. 

9.4.  
Rendición de cuentas
La rendición de cuentas es el proceso a través del cual 

las personas que viven bajo la jurisdicción de un Estado 

pueden asegurarse de que dicho Estado cumpla sus 

obligaciones relativas a los derechos humanos al agua y  

al saneamiento. 

Este proceso comprende dos importantes áreas. En 

primer lugar, establece mecanismos de seguimiento y 

otros mecanismos para controlar a los diferentes actores 

responsables de garantizar el acceso a servicios de agua y 

saneamiento. Contempla tanto el monitoreo de los niveles 

de servicio y cumplimiento de los estándares y objetivos, 

como el seguimiento de cuáles son los individuos y grupos 

que tienen acceso a servicios adecuados de agua y 

saneamiento y cuáles no.

En segundo lugar, la rendición de cuentas exige que 

aquellos individuos y grupos que consideren que han 

experimentado violaciones a sus derechos humanos tengan 

acceso a la justicia y a otros mecanismos independientes 

de revisión, de manera que sus reclamos puedan ser 

escuchados y resueltos. El acceso a la justicia puede adoptar 

diferentes formas, desde procedimientos administrativos 

para resolución de denuncias hasta procesos judiciales a 

nivel local, nacional, regional e internacional. 

Para lograr la efectiva realización de los derechos 

humanos al agua y al saneamiento, este proceso exige la 

definición de mandatos institucionales que especifiquen 

quiénes son los responsables de cada uno de los 

pasos implementados. Las acciones y medidas que se 

adopten dentro del marco de dichos mandatos deben 

estar supervisadas o reguladas34. En aquellos casos en 

que los prestadores de servicios y las instituciones del 

Estado no cumplan con sus deberes, los organismos de 

supervisión (como instituciones reguladoras y organismos 

judiciales) deben contar con mecanismos disponibles para 

exigir el cumplimiento de las normas, ya sea a partir de 

procedimientos de denuncia o procesos judiciales. 

Los procedimientos de rendición de cuentas también 

permiten cuestionar y dar lugar a modificaciones en leyes, 

regulaciones o políticas a partir de la identificación de fallas 

sistemáticas que originan situaciones de discriminación o 

que perpetúan desigualdades en el acceso a los servicios 

de abastecimiento de agua y saneamiento35.

supuestamente neutrales, pero que conllevan un impacto 

discriminatorio. Si bien ambas formas de discriminación 

están prohibidas, el segundo caso puede ser mucho más 

difícil de detectar y resolver.

Los Estados también deben garantizar que individuos 

y grupos puedan disfrutar de igualdad sustantiva. Esto 

implica que los Estados deben tomar medidas activas y 

afirmativas conducentes a asegurar que todas las personas 

puedan ejercer plenamente sus derechos humanos y su 

derecho a la igualdad, tanto en términos de oportunidad 

como de resultados, cualquiera sea su situación social.

Los principios de no discriminación e igualdad 

reconocen que las personas enfrentan diferentes obstáculos 

y experimentan distintas necesidades, ya sea debido 

a sus características inherentes o como resultado de 

prácticas discriminatorias y, por lo tanto, requieren un 

apoyo y tratamiento diferenciado. Los derechos humanos 

en algunos casos exigen que los Estados Partes tomen 

acciones afirmativas para reducir o eliminar las condiciones 

que originan o perpetúan la discriminación.

Para poder alcanzar la igualdad en el abastecimiento 

de servicios de agua y saneamiento, los Estados deben 

trabajar con miras a eliminar las desigualdades existentes. 

Para esto es preciso conocer las disparidades que existen 

en el acceso, algo que típicamente se da no solo entre y 

dentro de los grupos con distintos niveles de ingresos, sino 

también entre y dentro de las poblaciones rurales y urbanas. 

Existen asimismo otras desigualdades basadas en el género 

y en la exclusión de individuos o grupos desfavorecidos.

9.2.  
Acceso a la información  
y transparencia 
Para el pleno ejercicio de los derechos humanos, los 

Estados deben actuar en forma transparente y abierta,  

a fin de posibilitar la realización del derecho humano al 

acceso a la información30. Este es un elemento esencial para 

garantizar el acceso a servicios de agua y saneamiento  

para todos31. 

Individuos y grupos deben conocer sus derechos y 

también deben saber cómo exigirlos. Los Estados deben 

entonces garantizar que exista información disponible y 

accesible sobre estándares y sobre el estado de avance 

hacia el cumplimiento de dichos estándares, y que  

todos puedan tener acceso y conocer los mecanismos  

empleados para garantizar el efectivo cumplimiento de 

estos estándares (lo que incluye opciones de provisión  

de servicios).

La transparencia demanda apertura en el acceso a 

la información sin necesidad de ningún tipo de solicitud 

directa, por ejemplo, a través de la divulgación de 

información vía radio, Internet y diarios oficiales. 
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El derecho internacional de derechos humanos obliga a los 
Estados a trabajar con miras a lograr el acceso universal al 
agua y al saneamiento, a la luz de los principios de derechos 
humanos y sus estándares definidos, y priorizar, al mismo 
tiempo, a aquellos que experimenten mayores necesidades. 
El contenido legal de los derechos humanos al agua y al saneamiento comprende las 

siguientes dimensiones: disponibilidad, accesibilidad, aceptabilidad, asequibilidad y 

calidad. A continuación se describe cada uno de estos elementos.

10.1.  
Disponibilidad de agua y saneamiento
La disponibilidad exige que las instalaciones de agua y saneamiento sean acordes a las 

necesidades de las personas tanto en la actualidad como en el futuro: 

El abastecimiento de agua debe ser suficiente y continuo, para usos personales y 

domésticos, lo que normalmente comprende el consumo, el saneamiento, la colada, 

la preparación de alimentos y la higiene personal y doméstica37. 

Debe existir una cantidad suficiente de instalaciones de saneamiento para 

garantizar la satisfacción de todas las necesidades de las personas. Cuando se trate 

de instalaciones compartidas, se deben evitar tiempos de espera excesivamente 

10. 
El contenido de los derechos humanos al 
agua y al saneamiento

9.5.  
Sostenibilidad
La sostenibilidad es un principio fundamental de derechos humanos; es un elemento 

esencial para la realización de los derechos humanos al agua y al saneamiento. Los 

derechos humanos exigen que los Estados tomen medidas inmediatas para alcanzar 

gradualmente la plena realización de los derechos humanos al agua y al saneamiento 

para todos: una vez que las mejoras en los servicios y en las instalaciones sean  

efectivas, se debe mantener el rumbo positivo del cambio y se deben evitar demoras  

y regresiones. 

El agua y el saneamiento se deben proveer de manera tal de respetar el medio 

ambiente y garantizar el equilibrio de las diferentes dimensiones de la sostenibilidad 

económica, social y ambiental. La disponibilidad de los servicios debe resultar sostenible 

tanto para las generaciones actuales como las futuras, y la provisión de los servicios en 

el presente no debe comprometer de modo alguno la capacidad de las generaciones 

futuras de ver realizados sus propios derechos humanos al agua y al saneamiento36.  

Y lo que es aún más importante, se debe garantizar un nivel suficiente de inversión en 

operación y mantenimiento de los servicios existentes.
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10.3.   
Calidad y seguridad
Se debe garantizar la calidad y seguridad de los servicios de agua y saneamiento para 

proteger la salud de los usuarios y del público en general. Desde la perspectiva de 

los derechos humanos al agua y al saneamiento, es importante tener en cuenta las 

siguientes consideraciones: 

El agua debe ser de una calidad tal que resulte segura para el consumo humano 

(para beber y preparar alimentos) y para la higiene personal y doméstica. No debe 

contener microorganismos, sustancias químicas ni radiactivas que puedan constituir 

una amenaza para la salud humana42. 

Las instalaciones de saneamiento deben ser seguras para usar y deben prevenir de 

manera efectiva el contacto humano, de animales e insectos con la excreta humana, 

a fin de garantizar la seguridad y proteger la salud de los usuarios y de la comunidad 

en general. Los baños se deben limpiar con regularidad y deben contar con 

implementos de higiene para el lavado de manos con agua y jabón. Mujeres y niñas 

también requieren instalaciones que permitan la higiene menstrual, lo que incluye la 

eliminación de productos menstruales. Para que el saneamiento sea seguro se debe 

promover e inculcar una higiene adecuada, para asegurar que todos los individuos 

utilicen los baños de manera higiénica43.

10.4.  
Asequibilidad
Todas las personas deben tener la posibilidad de pagar el costo de los servicios de 

agua y saneamiento y la higiene vinculada. Esto significa que el precio a pagar para 

satisfacer todas estas necesidades no debe limitar de modo alguno la capacidad de las 

personas para adquirir otros bienes y servicios básicos, como alimentos, vivienda, salud 

y educación, garantizados a través de otros derechos humanos. Si bien los derechos 

humanos no exigen la prestación de servicios en forma gratuita, los Estados tienen la 

obligación de proporcionar servicios sin costo o establecer mecanismos de subsidio 

para asegurar que los servicios siempre sean asequibles para los pobres.

prolongados. Asimismo, se debe garantizar también la 

recogida, el transporte, el tratamiento y la eliminación 

(o reutilización) de excrementos humanos y la 

correspondiente promoción de la higiene vinculada con 

estas cuestiones38.

Para satisfacer los requisitos de higiene, deben existir 

instalaciones disponibles en aquellos lugares donde 

haya baños y letrinas, donde se almacene agua y donde 

se preparen y sirvan alimentos, particularmente para 

lavado de manos y manejo de la higiene menstrual y de 

las heces de los niños39.

Las instalaciones y servicios de agua, saneamiento e  

higiene no solo deben estar disponibles a nivel doméstico, 

sino en todo lugar donde las personas pasen períodos 

prolongados. Esto incluye instituciones educativas y de 

salud como escuelas y clínicas, centros de detención como 

prisiones, y establecimientos laborales, mercados y otros 

lugares públicos.

10.2.  
Accesibilidad física del agua y  
el saneamiento 
La infraestructura de los servicios de agua y saneamiento 

debe estar ubicada y construida de manera tal que 

resulte genuinamente accesible, teniendo en cuenta a 

aquellas personas que enfrentan obstáculos específicos, 

como los niños, las personas mayores, las personas con 

discapacidades y aquellos que padecen enfermedades 

crónicas. Los siguientes aspectos son particularmente 

importantes: 

Diseño de instalaciones: las instalaciones de agua y 

saneamiento deben estar diseñadas de manera tal que 

los usuarios puedan acceder físicamente a ellas. Por 

ejemplo, la bomba instalada en un pozo público debe 

ser fácil de usar para las personas de edad, los niños y 

las personas con discapacidades, y debe estar ubicada 

al alcance de todos en un lugar al que se pueda acceder 

en cualquier momento.

El tiempo y la distancia necesarios para recolectar agua 

o llegar a una instalación sanitaria definen la cantidad 

de agua que los usuarios podrán reunir y determinan 

también si efectivamente utilizarán dichas instalaciones 

o si optarán por defecar al aire libre. Por lo tanto, las 

instalaciones de saneamiento y salidas de agua deben 

estar ubicadas dentro o en las proximidades inmediatas 

de cada hogar, lugar de trabajo e institución educativa 

o de salud, como así también de cualquier otro lugar 

en el que las personas pasen períodos de tiempo 

considerables40. Si bien siempre es preferible el acceso a 

nivel doméstico, en el proceso de realización progresiva, 

las soluciones intermedias como puntos de agua 

utilizados en forma comunitaria pueden contribuir al 

cumplimento de las obligaciones de derechos humanos 

en el corto plazo. 

La ubicación de las instalaciones también es crucial 

para garantizar la seguridad física de los usuarios. Las 

instalaciones de saneamiento, en particular, deben estar 

ubicadas en lugares de fácil acceso, a los que se pueda 

llegar a través de caminos seguros y preferiblemente 

bien iluminados por la noche41. 

MUJERES Y NIÑAS 
REQUIEREN 
INSTALACIONES  
QUE PERMITAN LA 
HIGIENE MENSTRUAL
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Todos los derechos humanos resultan indivisibles, 
interrelacionados e independientes, ya sea que se trate de 
derechos civiles y políticos como el derecho a la vida, el 
acceso a la justicia o la prohibición de la tortura, o de derechos 
económicos, sociales y culturales como el derecho al agua, al 
saneamiento, a la salud o a la educación46. 

El principio de indivisibilidad establece que la violación por parte de un Estado de 

los derechos humanos al agua y al saneamiento, afecta también la capacidad de las 

personas de ejercer otros derechos, como el derecho a la vida. Esto permite también 

procesar y juzgar casos de derechos económicos, sociales y culturales derivados del 

Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos.

Los derechos humanos al agua y al saneamiento no existen en forma aislada de 

otros derechos humanos, y tanto el agua como el saneamiento son esenciales para la 

realización de muchos otros derechos humanos. Se debe dar prioridad al abastecimiento 

de agua tanto para uso doméstico y personal, como para los requerimientos de los 

restantes derechos reconocidos en el Pacto, por ejemplo, el agua para el desarrollo 

de cultivos esenciales para la alimentación y para intervenciones en materia de salud 

destinadas a proteger a las personas de las enfermedades47.

El agua y el saneamiento son fundamentales para la vida e indispensables para la 

dignidad humana. El impacto de la falta de acceso al agua y al saneamiento respecto de 

11. 
Relación entre los derechos humanos
al agua y al saneamiento y otros
derechos humanos

10.5.  
Aceptabilidad, dignidad y privacidad
Es de crucial importancia que los servicios de agua y saneamiento provistos sean 

aceptables: las instalaciones no se utilizarán si no cumplen con los estándares sociales o 

culturales de las personas a las que están destinadas. La aceptabilidad tiene implicancias 

significativas respecto de la dignidad y la privacidad, conceptos que constituyen en sí 

mismos principios de derechos humanos que impregnan el derecho internacional sobre 

derechos humanos y que son especialmente relevantes en relación con el derecho 

humano al saneamiento y a la higiene vinculada. 

El agua debe tener un olor, sabor y color aceptables para todos los usos personales y 

domésticos. Las instalaciones de agua deben ser en sí mismas aceptables para el uso 

al que estén destinadas, especialmente cuando se trate de higiene personal44.

Las instalaciones de saneamiento solo se considerarán aceptables para los usuarios 

cuando el diseño, ubicación y condiciones de uso reflejen la cultura y prioridades 

de los individuos. Cuando se trate de instalaciones de saneamiento utilizadas por 

más de un hogar, se requerirán siempre instalaciones separadas para hombres y 

mujeres, construidas de modo tal que se garantice la privacidad de los usuarios. Los 

baños destinados a mujeres y niñas deben contar con instalaciones para atender las 

necesidades de la higiene menstrual y la eliminación de productos menstruales45.

Particularmente con respecto al saneamiento y a la higiene asociada con estas 

cuestiones, existe una gran cantidad de prácticas que resultan inaceptables desde 

la perspectiva de los derechos humanos. Por ejemplo, la remoción manual de 

excrementos (vaciar letrinas de pozo en forma manual, una práctica asociada con las 

castas no dominantes o “inferiores” del sistema de castas del subcontinente indio) 

y los tabúes que pesan sobre las mujeres y las niñas durante el período menstrual. 

Los Estados deben garantizar la eliminación de estas prácticas, lo que generalmente 

exige una gran variedad de medidas, como cambios en la infraestructura física, 

liderazgo político coordinado, creación de conciencia y modificación de leyes  

y políticas. 
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El derecho humano al agua y el derecho  
al agua
En algunos casos se confunde el derecho humano  
al agua con el derecho al agua. 

El derecho humano al agua corresponde a todos los individuos, 

independientemente de quiénes sean y dónde vivan, y protege el acceso al agua 

para uso personal y doméstico.

Los derechos al agua, por otra parte, se confieren a individuos o empresas 

a través de derechos de propiedad o derechos sobre la tierra y consisten en el 

derecho a acceder o utilizar determinados recursos hídricos. Generalmente se 

adquieren con la titularidad de la tierra o a partir de un acuerdo convenido con 

el Estado o el titular de la propiedad, y se otorgan para diferentes usos, lo que 

incluye usos industriales y agrícolas. 

Aquellos que hagan uso de sus derechos al agua pueden violar los derechos 

humanos al agua y al saneamiento de otras personas, por ejemplo, en los caso 

de extracción excesiva de recursos o contaminación. Esto puede suceder aun 

cuando el derecho al agua se haya otorgado legalmente. Se debe dar siempre 

prioridad al agua necesaria para la realización del derecho humano al agua,  

y para lograrlo se deben proteger los recursos hídricos del uso excesivo y de  

la contaminación.

la salud de los individuos puede afectar el derecho humano 

a la vida48 y poner en riesgo el derecho a la salud49. Por 

ejemplo, el empleo de agua contaminada o de instalaciones 

de saneamiento no apropiadas generalmente da lugar a 

casos de diarrea, la segunda causa más importante de 

mortalidad infantil en niños menores de cinco años. 

Para la realización del derecho a una vivienda 

adecuada50, resulta indispensable el acceso a servicios 

esenciales de agua y saneamiento. La privacidad y la 

seguridad física51 también plantean cuestiones complejas en 

aquellas situaciones en que mujeres y niños deben utilizar 

letrinas compartidas o defecar en espacios abiertos, ya que 

esto los vuelve particularmente vulnerables a situaciones de 

acoso, ataques, violencia o ultraje52. 

Asimismo, no es posible garantizar el derecho a la 

educación53 cuando no haya agua disponible en las escuelas 

y no existan instalaciones sanitarias separadas para hombres 

y mujeres, ya que en general las niñas no concurrirán a la 

escuela durante su período menstrual si no cuentan con 

condiciones adecuadas de saneamiento.

El acceso al agua es esencial para la agricultura y para 

la realización del derecho a una alimentación adecuada54. 

El reconocimiento de los derechos humanos al agua y 

al saneamiento ha resaltado la necesidad de priorizar 

el acceso al agua para uso personal y doméstico entre 

individuos y grupos marginados, pero también se debe 

garantizar el acceso a una cantidad suficiente de agua a los 

trabajadores agrícolas pobres y marginados tanto para su 

propia subsistencia como para el desarrollo de actividades 

a pequeña escala. 

El derecho al trabajo también puede verse 

negativamente afectado por la falta de acceso al agua  

y al saneamiento en el lugar de trabajo, particularmente  

en el caso de las mujeres durante el embarazo y el  

período menstrual55. 

El Artículo 9 del PIDESC garantiza el derecho a la 

seguridad social, que comprende el derecho a acceder y 

mantener la seguridad social u otros beneficios a fin de 

garantizar el agua y el saneamiento (entre otros bienes 

necesarios) y realizar los derechos de niños y adultos  

a cargo56.

La falta de acceso al agua y al saneamiento puede llevar 

a situaciones inhumanas o degradantes, particularmente 

en el contexto de la privación de la libertad57. El Comité 

Internacional de la Cruz Roja58, el Comité de Derechos 

Humanos59, el Comité contra la Tortura60 y el Relator 

Especial sobre la cuestión de la tortura61 han expresado 

su preocupación sobre la deficiencia de los servicios de 

abastecimiento de agua y saneamiento en los centros de 

detención por no respetar la dignidad de los detenidos, 

ya que muchas de las enfermedades que padecen estas 

personas se transmiten por la vía fecal-oral. Frente a 

estas circunstancias en las que los individuos no pueden 

proporcionarse sus propios servicios, es el Estado 

quien debe asumir este rol. Esto también puede resultar 

aplicable a las personas sin hogar, los habitantes de barrios 

marginales y los refugiados62. 

Las leyes sobre derechos humanos contemplan también 

obligaciones ambientales. Los recursos finitos se deben 

proteger de la sobreexplotación y la contaminación63, y las 

instalaciones y servicios de tratamiento de excrementos y 

aguas residuales deben garantizar la limpieza y salud del 

ambiente en el que vivimos64.

La prohibición de la discriminación y el derecho a la 

igualdad, lo que incluye la igualdad de género65, y los 

derechos a la información y a la participación libre, plena 

y significativa, también son esenciales para la realización 

de los derechos humanos al agua y al saneamiento, ya que 

el ejercicio de cada uno de dichos derechos tiene efectos 

respecto de los otros.
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El presente Manual está destinado principalmente a los 
actores estatales y otras entidades que tengan la obligación 
de lograr la efectiva realización de los derechos humanos al 
agua y al saneamiento. 
Al comprender el rol crucial que desempeñan tanto los activistas como otros actores de 

la sociedad civil en la realización de los derechos humanos, lo que incluye los derechos 

humanos al agua y al saneamiento, la Relatora Especial de las Naciones Unidas tuvo 

cuidadosamente en cuenta la posibilidad de brindar asesoramiento práctico tanto a los 

actores estatales como a aquellos interesados dentro de la sociedad civil en el marco 

del mismo Manual. Ante la amplia diversidad de roles que desempeñan estas distintas 

entidades, decidió que no sería posible elaborar un Manual que respondiera a las 

demandas de todos los interesados y, entonces, optó por aprovechar esta oportunidad 

para ofrecer orientación a los distintos Estados ya que son los principales responsables 

de las obligaciones de derechos humanos y tienen un deber legal frente a aquellos 

individuos que viven dentro de sus fronteras. No obstante, la Relatora Especial de las 

Naciones Unidas alienta y promueve el desarrollo de pautas y lineamientos adicionales 

destinados a otros interesados.

Este Manual tiene como fin ofrecer recomendaciones acerca de cómo incorporar 

los derechos humanos al agua y al saneamiento tanto en los marcos institucionales 

regulatorios y legales, como en los procesos de elaboración de presupuestos y provisión 

de servicios, y en los mecanismos de rendición de cuentas. 

12. 
Enfoque de este Manual
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